Seminario Boxiana – Apuntes de lectura



Epifanías sobre el ring, o el destino cifrado en un instante.

· Hemos elegido el cuento “Negro Ortega”, de Abelardo Castillo, como lectura inicial del curso, porque es un maravilloso relato y porque permite abrir múltiples líneas de interpretación. Podríamos señalar el retrato literario que nos propone del púgil (aquí, el veterano Jacinto Ortega), el conflicto desplegado en el relato (la figura de Morescu, que le propone un arreglo a Ortega), la relación en espejo que sugiere el combate sobre el ring (Ortega se reconoce en su rival, el pibe Peralta, y rueda en el aire la moneda de dos caras del miedo y el coraje, entre otras reflexiones sobre el destino del boxeador).
· Si seguimos de cerca la cuerda religiosa tensada en la narración (las citas y alusiones a la Biblia que introduce el viejo Ruiz, la comparación del boxeador con Cristo, diversas expresiones aquí y allá), podríamos ampliar la significación que adquiere un término como el de sacrificio: no sólo apuntaríamos lo que implica acerca de la práctica física (el entrenamiento riguroso, la disciplina ascética, que hacen del box un deporte muy sacrificado), sino también lo que podríamos llamar la dimensión sacrificial del boxeo (que veremos en detalle en próximas clases). Se abre así una interrogación sobre las características del box que permitirían reconocer en él la huella de rituales sagrados, o también la pregunta trascendente que instala sobre la existencia humana (si aceptamos que la pasión de Cristo sea un modelo para representar la trayectoria de un púgil).
· “Cualquier destino, por largo y complicado que sea, consta en realidad de un solo momento: el momento en que el hombre sabe para siempre quién es”: esta sentencia que Jorge L. Borges ha deslizado en “Biografía de Tadeo Isidoro Cruz” nos permite trazar un puente (un diálogo) entre los dos relatos. Algo similar a lo que le ocurre a Cruz al encontrarse con Martín Fierro es lo que le ocurre a Ortega en un instante decisivo de la pelea con Peralta. Este instante está bien marcado en la narración: “Y fue como una luz súbita, como un látigo de fuego. Y ciegamente supo…”; “Y es como un deslumbramiento ahora”; “Y lo deslumbró como una luz súbita…”; “y, en ese segundo, supo definitivamente que aquélla era su noche, la noche irrepetible y única noche donde se amontonan todos los días y todas las noches de la vida…”. En ese instante, todo un destino parece revelarse al fin; en ese instante, se concentra de golpe toda la vida; en ese instante, se produce una comprensión vertiginosa y trascendente.
· Un nombre para esa súbita comprensión de una verdad trascendente, para esa revelación, para esa manifestación repentina e irrepetible de una significación que nos excede (porque es tanto lo que se concentra en ese punto), es el de epifanía. Hans Gumbrecht, en Elogio de la belleza atlética, entiende que el deporte puede producir una experiencia semejante, tanto en quienes lo practican como en sus espectadores. La epifanía (como la súbita irrupción de la memoria involuntaria que Marcel Proust supo cifrar en la célebre escena de la magdalena, en su novela En busca del tiempo perdido, y que es parodiada magistralmente en la película animada Ratatouille, cuando Anton Ego recupera de pronto toda su infancia al probar ese plato tradicional francés) es esa experiencia corporal en la que un sentido (un significado) nos atraviesa por completo, o también la súbita aparición de un significado trascendente que se corporiza.
